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      «Encuentro más indicios de autenticidad en la Biblia que en cualquier historia profana».


       


      ISAAC NEWTON (1642-1727)

    

  


  
    
      El presente


      El joven sacerdote Donato Cavalieri viajaba de regreso a Roma, sin poder apartar de su mente los desgraciados acontecimientos de los que había sido testigo. Sentado en el tren, con la mirada perdida en el paisaje que se divisaba a través de la ventanilla, intentaba buscar una explicación a aquellos extraños sucesos.


      Con el propósito de investigar y saber quiénes habían estado implicados en la muerte de su hermano, había viajado a Estados Unidos, luego a Venecia, pero nunca, ni en sus peores pesadillas, habría podido imaginar que todos sus esfuerzos culminarían en aquella trágica cadena de adversidades, en la que varias historias secretas se entrecruzaban.


      Una y otra vez se atormentaba intentando encontrar la relación de todo aquello con las extrañas circunstancias en las que se había producido el asesinato de su hermano mayor. Sabía que todavía existían demasiados secretos que debían salir a la luz, pero, al mismo tiempo, era totalmente consciente de que sus superiores en el Vaticano, salvo contadas excepciones, nunca lo iban a permitir.


      Hasta el momento, durante su investigación, solo había obtenido alguna pequeña ayuda extraoficial de la Santa Sede, pero siempre y cuando no sobrepasara ciertos límites, como continuar investigando más allá de las causas de la muerte de Camillo, su querido hermano también sacerdote. Ahora sabía la verdad.


      Instintivamente, se llevó la mano derecha al bolsillo interior de la chaqueta para cerciorarse de que las fotografías que guardaba aún estaban ahí.


      En manos de los servicios secretos del Vaticano, esas imágenes del pasado desaparecerían de inmediato. Su Santidad, el papa Pablo VI, ya había ordenado silenciar su existencia y esconder como secreto de Estado la forma en que se habían obtenido.


       


       


      Cavalieri había perdido la confianza en las autoridades eclesiásticas, pero su fe en Dios se acrecentaba día a día. De esto último no tenía ninguna duda.


      Jamás habría podido imaginar que, tratando de buscar respuestas con el fin de restituir el honor de su hermano, acabaría enfrentándose a uno de los secretos mejor custodiados por la Iglesia católica. ¿Tal vez había sido un designio divino lo que le había hecho descubrir aquel enigma capaz de cambiar radicalmente la historia del catolicismo?


      Él buscaba otra verdad más profana y, de pronto, apareció algo inesperado, una misteriosa historia en la que también había estado implicado Camillo Cavalieri, su hermano, el sacerdote que, por orden de la Santa Sede, trataba de resolver extraños sucesos que afectaban al Vaticano.


      Miró el reloj, aún faltaba bastante tiempo para llegar a Roma.


      Pensó en todas las personas que le habían ayudado; recordó al viejo cura Giacomo Varelli, entrañable amigo de su hermano que se había hecho cargo de su educación desde que quedó huérfano; a sor Agustina, la exmonja portuguesa que, por negarse a aceptar las estructuras arcaicas de una Iglesia católica donde las mujeres estaban supeditadas al mandato de los hombres, había renunciado a su condición para poder denunciar así los abusos del Vaticano.


      Recordó a Rafael Menéndez, el sacerdote español que en un principio había aparecido como un enemigo y que después se había transformado en la persona que más le había protegido, su verdadero aliado en los momentos decisivos, hasta el punto de que entre ambos había nacido una verdadera amistad.


      También estaba Franco Moretti, su superior inmediato en la Santa Sede, del que en muchas ocasiones dudó y cuya ayuda fue más bien escasa… Quizás había sido solo un instrumento en manos de la curia vaticana. Donato intentaba alejar esa idea de su cabeza, ya que siempre había querido creer que podía confiar en la protección de Moretti.


      Tratando de no pensar, pensaba, y todo volvía a renacer en su mente. Habían pasado muchos años desde la muerte de su hermano, acaecida cuando Donato era apenas un niño. Las extrañas causas de aquel trágico suceso habían estado dormidas, aunque siempre latentes, quizás esperando a que el joven se hiciera un hombre y lograra esclarecer los hechos y así descubrir la verdad.


      Pero esa verdad estaba mezclada con otros secretos inconfesables que el Vaticano ocultaba con celo. Unos secretos envueltos también en el más profundo misterio, aquel cuya revelación podía hacer tambalear los cimientos de la Iglesia católica.


      ¿Realmente era ahora Donato Cavalieri el encargado de desvelarlos?

    

  


  
    
      Ciudad del Vaticano, diciembre de 1983


      El sacerdote Giacomo Varelli, un hombre de mediana edad, robusto y calvo, caminaba presuroso por la inmensa sala de sesiones donde se reunirían los miembros de la Secretaría de Estado de la Santa Sede; debía ultimar los detalles del encuentro. Cada participante debería disponer, junto a su lugar asignado en la mesa, de todo el material documental que pudiera necesitar durante los debates que fundamentarían la decisión final.


      Tres ayudantes habían ido distribuyendo sobre la mesa del plenario las carpetas con la información sobre el tema que iba a tratar la Sección para las Relaciones con los Estados, o Segunda Sección, dependiente de la Secretaría de Estado del Vaticano, que se reuniría esa tarde. Entre sus cometidos se encuentra el nombramiento de obispos en los países con los que la Santa Sede tiene establecidos tratados o acuerdos. Pero también atiende los asuntos que deben acordarse con los gobiernos de distintos países y las relaciones diplomáticas con los Estados, y ese día la Santa Sede debía formalizar uno de los acuerdos más trascendentales de los últimos años.


      Giacomo Varelli era el responsable de todo el papeleo en esas reuniones, y se lamentaba de que le hubieran llamado a última hora, apenas sin tiempo suficiente para hacer su trabajo como a él le habría gustado.


      Habría deseado entregar más información por escrito, explicando detalladamente el asunto a tratar. Su metodología de trabajo distaba mucho de lo que se veía obligado a hacer en ese momento, ya que, en este caso, su manera minuciosa y eficiente de preparar una reunión resultaba imposible, y le ponía muy nervioso no tener las respuestas preparadas por si alguno de los cardenales le consultaba o le pedía aclaraciones sobre determinada cuestión.


      Pero tampoco tenía tiempo de seguir lamentándose. Los miembros de la Comisión Pontificia, acompañados por sus secretarios personales, comenzaban a llegar.


       


       


      El deseo del papa Juan Pablo II, comunicado por uno de sus secretarios, no dejaba lugar a dudas: esa tarde debía redactarse el acuerdo para proceder a su presentación. Era una cuestión de Estado y, por tanto, de tramitación urgente.


      Allí, en los folios encarpetados, estaba históricamente detallada la situación en la que en ese momento se encontraban las relaciones entre el Vaticano y Estados Unidos.


      Nada podía quedar al azar, todo debía ajustarse a derecho y no se admitiría equivocación alguna en la redacción final del documento. Apenas tuvo tiempo de colocar en las carpetas el último folio, que resumía brevemente la situación diplomática actual con Estados Unidos. Leyó las líneas finales para verificar que no contenían ningún error y, con cierto temor, se dispuso a recibir a los prelados.


      El sacerdote Varelli saludó a cada uno de los miembros de la sección, y sus nervios fueron en aumento.


      —Todo debe salir a la perfección —se dijo.


      Después de más de cien años de desconfianzas y recelos recíprocos, Estados Unidos y la Santa Sede estaban a punto de restablecer relaciones diplomáticas. El presidente estadounidense en ese momento, Ronald Reagan, trataba por todos los medios de acercarse al Vaticano[1].

    

  


  
    
      Los protestantes se sublevan


      La noticia se conoció en Roma a través del periódico L’Osservatore Romano, que, en su edición del 9 de enero de 1984, informaba ampliamente de que, después de 116 años, se restablecían las relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y Estados Unidos.


      Días después, Giacomo Varelli contaba sobre su escritorio con una gran cantidad de periódicos norteamericanos en los que aparecía publicada la noticia. En algunos de ellos ocupaba grandes espacios, dándole una relevancia que contrastaba con otras publicaciones donde la información sobre el tema se resumía en unas pocas líneas.


      Debía preparar un dosier que incluyera el tratamiento que los medios de prensa estadounidenses le daban a la recuperación de las relaciones diplomáticas con la Santa Sede.


      Observó con cierta preocupación las reacciones de las iglesias protestantes, de los baptistas, de los adventistas del séptimo día y de los evangélicos, que alzaban sus voces con enfado manifiesto, e incluso habían lanzado anuncios de corte bastante agresivo en la prensa para hacer público su desacuerdo con el restablecimiento de relaciones entre Estados Unidos y el Vaticano.


      Señalaban —según pudo saber el sacerdote— que con ese reconocimiento se violaba la Constitución estadounidense, ya que dotaba a la Iglesia católica de una posición privilegiada en detrimento de las demás religiones. Asimismo, amenazaban con llegar hasta las últimas consecuencias para impedir lo que ellos entendían como una amenaza a la libertad de culto.


      «Estas reacciones están dentro de lo previsto», pensó al recordar un informe confidencial preparado por los investigadores del servicio secreto de la Santa Sede que había circulado de forma reservada entre algunos miembros del clero con participación directa en la elaboración del acuerdo con el gobierno norteamericano.


      Varelli era consciente de que, dentro del propio clero romano, existían detractores de la normalización de las relaciones diplomáticas con Estados Unidos, pero ese era un asunto que les correspondía dirimir a otros y no a él. Comenzó a redactar su informe, recortando los artículos periodísticos que incluiría en el dosier para después fotocopiarlo y enviarlo a los miembros de la Comisión Pontificia del Estado Vaticano y a los investigadores del servicio secreto.


      Le esperaba una larga jornada de trabajo en su despacho, clasificando las noticias para, posteriormente, traducirlas del inglés al italiano.

    

  


  
    
      El espía de Su Santidad


      «El mejor y más efectivo servicio de espionaje que conozco en el mundo es el del Vaticano».


      SIMON WIESENTHAL


       


      Desde el restablecimiento de las relaciones, varios miembros de la curia romana fueron enviados a Estados Unidos, concretamente a Langley, Virginia, para recibir un curso de formación en la academia de la CIA.


      Entre las sombras del Vaticano, movía los oscuros hilos un hombre a quien el pontífice polaco había designado como su primer agente en asuntos reservados: Luigi Poggi, el sacerdote que dirigía los servicios secretos de la Santa Sede. Este había realizado con éxito investigaciones sobre la Europa comunista y mantenía estrechas relaciones con el Mosad y la CIA, entre otras importantes agencias de espionaje internacional.


      Luigi Poggi, hermético y analítico, era el hombre ideal para el cargo que desempeñaba. Había organizado, entre otras, delicadas misiones de negociación en Varsovia, así como reuniones secretas en Praga y en Moscú con miembros del Politburó.


      Nacido el 25 de noviembre de 1917 en Piacenza, Italia, Poggi había realizado en esa ciudad todos sus estudios previos a la ordenación sacerdotal, hasta que fue enviado después a Roma, en 1944, para especializarse en diplomacia en la Academia Pontificia Eclesiástica.


      Durante sus años de servicio, ostentó altos cargos dentro del clero romano, siempre bajo las órdenes directas de varios papas que habían confiado totalmente en sus consejos. Con la llegada de Juan Pablo II, ocupó un cargo que, curiosamente, no aparece en ninguna de sus biografías personales: jefe de los servicios secretos de la Santa Sede.


      El servicio de espionaje del Vaticano data de varios siglos atrás, y fue designado con distintos apelativos a lo largo de su historia. Fue creado en 1566 por Pío V y se conoció como Santa Alianza. En 1913, a instancias de Pío X, se creó el servicio de contraespionaje, que recibió el nombre de Sodalitium Pianum.


      El exjefe de los servicios secretos del Vaticano a mediados del siglo XVII, el cardenal Paluzzo Paluzzi, manifestó: «Si el papa ordena liquidar a alguien en defensa de la fe, se hará sin preguntar. Él es la voz de Dios y nosotros, su mano ejecutora».


      Desde operaciones secretas en territorio italiano o en cualquier otro lugar del mundo, la mano secreta del Vaticano había intervenido en asesinatos de reyes, ejecuciones de enemigos de la fe, desestabilizaciones de gobiernos, secuestros, financiación del terrorismo al servicio de sus fines y fomento de estrechos lazos con la mafia internacional para blanquear dinero, entre otras muchas actividades non sanctas.


      Después del restablecimiento de relaciones diplomáticas con Estados Unidos, en 1984, monseñor Poggi se presentó ante Su Santidad con una petición concreta de la CIA.


      La inteligencia norteamericana le solicitaba que enviara a Estados Unidos a un teólogo de relevancia que ejercía su cargo en Roma, el padre Camillo Cavalieri, para analizar unos supuestos escritos antiguos en arameo descubiertos en una excavación cercana a Jerusalén por investigadores estadounidenses.


      La experiencia de Poggi le indicaba que se trataba de una petición inusual y a la vez extraña: el sacerdote Cavalieri era un teólogo investigador que jamás había aparecido como referencia en ningún documento del Vaticano, ya que habían evitado exponerlo públicamente debido precisamente a eso, a que sus trabajos e investigaciones se desarrollaban en el entramado de asuntos confidenciales de la Iglesia católica sobre los que, lógicamente, debía mantenerse una estricta reserva y silencio.


      «No, decididamente no es el teólogo que debemos enviar a Estados Unidos —pensó el sacerdote—, propondremos otro nombre», se dijo a sí mismo, para después preguntarse por qué los estadounidenses tendrían tanto interés por este sacerdote anónimo y desconocido.


      Cavalieri no debía salir de Italia, era un miembro selecto de la curia. Además, figuraba entre los pocos elegidos que conocían y habían investigado uno de los secretos mejor guardados por la Santa Sede.


      Propusieron a otro teólogo a la CIA para enviarlo a Estados Unidos como asesor, pero recibieron inmediatamente una respuesta en clave rechazando el cambio de persona. Parecía que todo se iba a quedar como estaba.

    

  


  
    
      Un sacerdote de Dios


      Camillo Cavalieri, un sacerdote alto, de cabello oscuro y facciones delicadas, era la esencia misma del hombre convencido de que en el apoyo a los más desvalidos, a través de la acción pastoral, se encontraba la verdadera razón de la Iglesia católica en la tierra, y ese había sido su principal motivo para ingresar en el seminario de Nápoles, su ciudad natal, y consagrar su vida a Dios y a la Iglesia.


      Sus altas calificaciones y su incesante búsqueda de respuestas le llevaron a interesarse por la teología y a avanzar en sus estudios hasta sobresalir con diferencia entre los demás seminaristas. Uno de sus maestros descubrió en él un formidable talento, y lo recomendó a un cardenal de Roma.


      Le costó dejar Nápoles. Allí quedaba su familia, compuesta en un principio por su padre y su madre y a la que, algunos años después, llegaría su hermano pequeño, al que bautizaron con el nombre de Donato.


      Camillo quería prestar servicios en países del tercer mundo, donde el hambre y la miseria eran moneda corriente, pero quién era él «para cuestionar los designios superiores», pensó. Iría a Roma y, una vez allí, intentaría cambiar de destino.


      La realidad sería muy diferente. En el Vaticano pronto se dieron cuenta de su frenética inclinación al trabajo y su analítica forma de resolver los distintos cuestionamientos que se le planteaban a la Iglesia. Poco a poco, le fueron otorgando mayores responsabilidades y le autorizaron a perfeccionar sus estudios de física.


      Recorrió gran parte del mundo en viajes secretos como enviado papal para investigar, desechar o constatar sucesos o milagros inexplicables, apariciones y posibles posesiones diabólicas. Se transformó en un experto interrogador que desmenuzaba minuciosamente y una a una las respuestas de cada presunto testigo. En muchos casos, era una ardua labor enfrentarse a personas que imaginaban y creían firmemente haber sido partícipes o testigos de un hecho milagroso. Cavalieri desmoronaba sistemáticamente las afirmaciones de dichos individuos y demostraba de forma cabal que existía una explicación terrenal para el caso investigado. Sabía distinguir con maestría incontestable lo que podía ser un fraude o un hecho real.


      Pero su trabajo no se circunscribía solo a estudiar lo sobrenatural, sino que abarcaba también los deslices humanos o errores de los hombres de la Iglesia de Cristo. Por eso, y aunque no fuera esa su misión específica, solían recurrir a él por órdenes directas de Su Santidad. Para sus trabajos, contaba con un reducido equipo de ayudantes que el propio Cavalieri consideraba insuficiente en cantidad y casi siempre en calidad. Pedía insistentemente ampliar el presupuesto de su oficina, pero la burocracia también reinaba entre los servidores del reino de Dios en la tierra. La promesa de que en breve atenderían sus demandas nunca se cumplía.


      Muchos le temían dentro y fuera del Vaticano. Verle aparecer por algún despacho u oficina de la Santa Sede provocaba inmediatamente las sospechas de los funcionarios sobre si su presencia allí significaba que se les estaba investigando por algún motivo o denuncia.


      Entre las investigaciones secretas de mayor relevancia que realizó destaca el estudio de las profecías del papa Juan XXIII. La Iglesia no reconocía ciertos hechos incómodos, los negaba o desacreditaba públicamente según la situación, pero confidencial e internamente los mandaba analizar en profundidad.

    

  


  
    
      Las profecías de Juan XXIII


      Varios años después de la muerte del papa Juan XXIII[2], ocurrida en 1963, Pablo VI designó a Camillo Cavalieri para analizar en secreto todo lo concerniente a las profecías de su antecesor, verificar qué había de real o ficticio en ellas y determinar las influencias o hechos inexplicables que habrían llevado a Juan XXIII a vaticinar el futuro.


      Las predicciones de Angelo Roncalli (Juan XXIII) fueron escritas en 1935, durante su estancia en Turquía, donde se decía que había vivido situaciones sobrenaturales que le llevaron poco después a ingresar en una sociedad iniciática.


      Algunas de las profecías de Roncalli ya se han cumplido hoy en día, entre ellas, la II Guerra Mundial, el suicidio de Hitler, la bomba atómica, el fallecimiento de Stalin —que profetizó como asesinato—, la guerra de Vietnam, la extraña muerte de Marilyn Monroe en 1962 —relacionada estrechamente con la familia Kennedy—, los asesinatos de John y Robert Kennedy, el fallecimiento del papa durante el concilio, la llegada del pontífice Benedicto XVI y otros acontecimientos que han ido ocurriendo tal como había vaticinado Juan XXIII, aunque varias de sus predicciones resulten difíciles de entender y su significado sea prácticamente indescifrable.


      Entre las profecías que aún no se habían cumplido, llamaron la atención de Cavalieri las que auguraban que una mujer presidirá el gobierno de Estados Unidos, que el papa se convertirá en un peregrino desprovisto de riquezas y algunas otras más inquietantes, como la que señala 2033 como el año en que sobrevendrá el Juicio Final. Pero, según Juan XXIII, antes de que llegue ese momento ocurrirán en la tierra otros sucesos más impactantes, como por ejemplo el encuentro que se producirá con alguien procedente de otro mundo:


       


      Los signos, cada vez más numerosos.


      Las luces del cielo serán rojas, azules y verdes, y veloces. Crecerán.


      Alguien viene de lejos. Quiere conocer a los hombres de la tierra.


      Ya ha habido encuentros. Pero quien vio realmente ha guardado silencio.


      Si una estrella se apaga, ya está muerta. Mas la luz que se aproxima es alguien que está muerto y regresa.


      La respuesta, al descubierto en los papeles ocultos en el subterráneo metálico de Wherner. El tiempo no es lo que conocemos.


      Tenemos hermanos vivos y muertos. Nosotros somos nosotros mismos. El tiempo nos confunde.


      Bienvenido, Arthur, muchacho del pasado. Tú serás la prueba. Y te entrevistarás con el Padre de la Madre.


       


      ¿Qué quiso decir el papa Juan XXIII en esta profecía? ¿Se refería a seres de otro planeta, a la existencia de mundos paralelos o a los viajes en el tiempo?


      Camillo Cavalieri había tenido que hacerse estas y muchas otras preguntas mientras indagaba en estas premoniciones. Sabía que no se encontraba ante los vaticinios de un «iluminado» o un «falso profeta» de los tantos que había analizado y que finalmente habían terminado siendo delirios de mentes alteradas, pero tampoco quería que la condición de máxima autoridad de la Iglesia católica de Angelo Roncalli le impidiera ser imparcial en su investigación.


      El pontífice Roncalli declaraba que la respuesta a esa profecía se encontraba «en los papeles ocultos en el subterráneo metálico de Wherner. El tiempo no es lo que conocemos». Cavalieri se preguntaba quién era Wherner… ¿Tal vez se refería a un científico? ¿Sería este Wernher von Braun, aunque la letra hache estuviera ubicada en otro lugar en su nombre de pila? Se trataba de un error muy común. En cuanto al subterráneo metálico, ¿podría interpretarse como el laboratorio del célebre científico donde realizaba sus experimentos secretos?


      La frase del papa «Mas la luz que se aproxima es alguien que está muerto y regresa» provocaba ciertas dudas en cuanto a su interpretación. ¿Seres humanos de otros tiempos que regresan del pasado? ¿Tal vez alguien enviado por el propio Dios? Las hipótesis podrían ser interminables.


      «Bienvenido, Arthur, muchacho del pasado. Tú serás la prueba», escribió en sus profecías. ¿Quién sería, en ese futuro, Arthur, el joven que —según Juan XXIII— vendría del pasado y sería la prueba irrefutable para que toda la humanidad creyera?


      Además, en ese vaticinio señalaba que ya se habían producido encuentros, pero que quienes los habían tenido habían guardado silencio.


      De todas formas, había mucho más para investigar en la vida del pontífice. En la época, aparecieron artículos periodísticos que aseguraban que había sido contactado por seres de otros mundos. El periódico Sun de Los Ángeles (California) reprodujo una entrevista de un medio de prensa del Reino Unido, el 23 de junio de 1985, donde el ayudante personal de Juan XXIII declaraba: «El papa y yo estábamos andando por el jardín una noche de julio de 1961 en Castel Gandolfo cuando observamos sobre nuestras cabezas una nave —recordó el asistente—. Era de forma oval y tenía luces intermitentes azules y ámbar. La nave pareció sobrevolar nuestras cabezas por unos minutos, luego aterrizó sobre el césped en el lado sur del jardín. Un extraño ser salió de la nave; parecía un humano a excepción de que estaba rodeado de una luz dorada y tenía orejas alargadas. Su Santidad y yo nos arrodillamos. No sabíamos lo que estábamos viendo. Pero supimos que no era de este mundo, por lo tanto creímos que debía de ser un acontecimiento celestial. Rezamos y, cuando levantamos nuestras cabezas, el ser todavía estaba allí. Eso fue la prueba de que no habíamos tenido una visión».


      El ayudante continuaba narrando: «El Santo Padre se levantó y caminó hacia el ser. Los dos estuvieron frente a frente de 15 a 20 minutos y parecían hablar intensamente. Ellos no me llamaron, así que permanecí donde estaba y no pude escuchar nada de lo que conversaban. El ser dio la vuelta y caminó de regreso hacia su nave. Enseguida se marchó. Su Santidad se dio la vuelta hacia mí y me dijo: “Los hijos de Dios están en todas partes; algunas veces tenemos dificultad en reconocer a nuestros propios hermanos”».


      El secretario indicaba también que el papa Juan XXIII nunca más volvió a hablar con él de este asunto. Después de que el extraño ser volviera a su nave y despegara, Su Santidad y el entrevistado continuaron el paseo como si nada hubiera ocurrido. En varias ocasiones posteriores a aquel suceso, el papa y su asistente volvieron a pasear por el jardín con los ojos clavados en el cielo. Él nunca volvió a comentar nada sobre platillos volantes. Muy pocas veces paseaba solo el papa, pero el asistente manifestaba estar seguro de que hubo otras ocasiones en las que los ovnis se habían acercado al lugar. Había visto sus luces intermitentes.


      Si esto era ya de por sí asombroso para el investigador Cavalieri, no menos sorprendente le resultó conocer la historia de un norteamericano nacido en Polonia, George Adamski, un famoso individuo supuestamente contactado por extraterrestres, de los que habría recibido presuntos vaticinios sobre el futuro de la humanidad. Posteriormente, dio cumplida cuenta de toda la información obtenida al gobierno de Estados Unidos.


      Adamski, según las fuentes, era tildado por muchos como un farsante, pero se aseguraba que en 1959 fue sorprendentemente invitado por la reina Juliana de Holanda para escuchar sus relatos.


      También se supo que Adamski había sido recibido en audiencia secreta por Juan XXIII poco antes de su muerte en 1963. En esa reunión, le habría entregado un mensaje de los extraterrestres destinado exclusivamente al Sumo Pontífice; al leerlo, habría exclamado: «¡Esto es lo que llevo tanto tiempo esperando!». Se afirmaba que Su Santidad, en agradecimiento por el mensaje, le hizo entrega de una medalla de oro con su efigie.


      Por si alguien dudaba de la veracidad de las palabras de George Adamski, el gobierno de Estados Unidos le otorgó el crédito definitivo. A su muerte, acaecida el 23 de abril de 1965, fue enterrado en el cementerio de Arlington, un lugar reservado para las grandes personalidades y héroes norteamericanos. ¿De qué favores le era deudor el gobierno estadounidense para que sus restos mortales descansaran allí?


      Al igual que en el estudio de las profecías del papa italiano y sus consecuencias, Camillo Cavalieri tuvo que llevar sus investigaciones hasta las máximas consecuencias para analizar otro suceso ocurrido en 1972, en el que debía descubrir la verdad sobre una situación que parecía discurrir más allá del conocimiento humano. Por increíble que pudiera parecer, la profecía de Juan XXIII sobre que el tiempo nos confunde y que no es lo que conocemos estaba íntimamente ligada con el nuevo caso que investigaba.


      Supo de la existencia del trabajo de un sacerdote italiano cuestionado y de alguno de sus colaboradores, lo investigó en profundidad y, entonces, se evaporaron todas sus dudas: estaba ante el secreto mejor guardado por la Iglesia católica, un asunto que podría ser un fraude, y que estaba ocurriendo dentro de las propias paredes del Vaticano.


      Cuando presentó el informe a sus superiores, el propio papa Pablo VI, el sucesor de Juan XXIII, le ordenó guardar estricto silencio sobre el caso. Desde ese año, 1972, se le prohibió salir del país, debía limitarse a realizar todos sus trabajos de investigación e interrogatorios dentro del territorio italiano. Pero esa orden, que no le permitía viajar fuera de Italia, nunca le fue comunicada; solo sus jefes la conocían y, por este motivo, nunca más le asignaron misiones en el exterior.


      Después de esa investigación, todo cambió para el sacerdote. Lo que vio y descubrió se convirtió en una pesada carga difícil de sobrellevar por un solo hombre. Se alejó de todo, se volvió taciturno y solo un cercano amigo sacerdote era el depositario de sus confesiones, pero no de todas, ya que debía mantener oculto ese secreto del que tenía prohibido hablar.


      Ese era el tipo de investigaciones que le encomendaba la Iglesia; secretos que, en definitiva, nunca serían reconocidos de forma oficial por la Santa Sede; secretos en los que ni los servicios de inteligencia del Vaticano podían intervenir.


      Cavalieri lo ignoraba, pero el interés de los norteamericanos sobre su persona estaba centrado justamente en algunos de esos secretos que él conocía en profundidad, ya que los había investigado hasta sus últimos detalles.
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